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DIARIO 
'DE LAS1 

SESIONES DE CORTES. b 
LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SR, VALLEJO. 

SESION DEL DIA 23 DE OCTUBRE DE 1821. 

Se ley6 y aprobó el Acta dc la sesion anterior. 

Se continuó la lectura del proyecto del Código ci. 
vil, la cual quedó pendicntc para proseguirla en otra 
scsion . 

Continuando la discusion del proyecto de ley relati- 
vo á la divisiou del territorio, la comision de este ra- 
mo, en consecuencia de la proposicion hecha por cl sc- 
Flor Navas en la sesion del dia 18, aprobada por las Cór- 
tes, presentó cl art. 9.” del expresado proyecto en los 
términos siguientes: 

((Art. 9.’ Si faltaren alguno ó algunos dc los elcc- 
torcs de partido por muerte 6 nombramiento B Dipu- 
tado de Córtes , la eleccion de las Diputaciones pro- 
vinciales se hara por los restantes, siempre que formen 
la mayoría, y en cl caso contrario se reunirán los elec- 
tores de parroquia para nombrar los de partido que 
falten. 1) 

Este artículo fu& aprobado sin discusion alguna. 
Habiendo quedado pendiente en la sesion del dia 21 

prGximo anterior la discusion del art. 2 1 del citado pro- 
yecto de division del territorio, se continuó cn la dc cate 
dia, y en su virtud dijo 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA 
BBNfNSUBA: El Sr. Sancho, queriendo evitar que el 
gobierno politico de las provincias aumentase los gastos 
que ya pesan sobre la Nacion, indicó la supresion 6 re- 

union de la autoridad de 10s intendentes con la de los 
jefes políticos. Fué de sentir el Gobierno, y yo suplique 
á S. S. que suspendiese por entonces su propuesta, 
por dos razones: primera, porque este asunto de la divi- 
sion territorial expresamente se ha seìlalado B las C6rtca 
extraordinarias para arreglar el gobierno político de las 
provincias y no otro; y segunda, porque deseaba, antes 
de entrar en la discusion, conferenciar con mis compa- 
fieros, y que el Gobierno pudiese manifestar su opinion 
en este punto. Pero ahora diti dos palabras. Cuando se 
propuso a las Córtcs el plan de Hacienda, dijeron éstas 
cn cl nrt. 22 (Lo Zcyó); y más abajo (Le@ otro .articdo). 
Vuelvo á decir que existiendo cuando las Córtes dieron 
este dccrctc las grandes provincias que ahora so han di- 
vidido, fué ncccsario facultar al Gobierno para que a su 
juicio nombrase los subdelegados de los distritos que 
abrazasen dos, tres 6 mas partidos. Hecha la nueva di- 
vision de provincias, cada una de estas debe tener la 
extension y poblacion que las Córtes parece deseaban 
para que se estableciese un subdelegado. Por consi- 
guiente, cuando se haya aprobado por las C6rks la di- 
vision del territorio espafiol, que es el objeto principal 
le esta discusion, SC arreglara scgun ella el gobierno 
político, y se nombrar4n los empleados necesarios para cl 
lesempeRo dc las obligaciones del mismo; y cn Cuanta 
i la parte administrativa, aunque el Gobierno está au- 
Drizado para nombrar los subdelegados en los distritos, 
10 piensa por ahora hacer novedad alguna, sino la que 
:xigiese la nueva division del territorio, nombrando sub- 
lelegados en las provincias con la extension que las 
:órtes determinaren. Esta es la razon por que pedí Se 
~uspendies$ la proposicion que el Sr. Sancho intentaba 
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hacer, y &.O.kn para que las Córh no sc pasasen k intendente la autoridad superior, esta podria muy bien, 
otros objetos que no Ics estaban señalados. y sin Perjuicio de sus obligaciones, cncargarsc dc la di- 

ya que tpngo la pnlabra, aprovecho.@sta ocasion rcccion de la capital. Si cl otro din pedí la palabra, fuí: 
para decir B las Córtes que soy el conducid por el 6~11 i solo para que la exprcsion que dijo S. S. dc que ahora 
s. b[. desea que éstas se Ocupen de un luuotb que aun- ) podria modifkarso el Plan dc Hacienda en In parte nd- 
que no es perteneciente al bien general, sim al particu- ~ ministrativa, no produjose un mal efecto. Es claro que 
lar de una sola familia, es tan intcresantc, qU0 no CrCO + no se verificar6 jamfis este plan ínterin haya cmplcatlos 
que las Córtes lolleven á mal. (Liyó zcn offtio en que S. M. que dcsecn y pongan obstkulos pnrn que no sc realice, 
recomendaba 6 1us C’óttes la suerte de Ia viuda é hija de2 y que nosotros ICS demos alguna esperanza de que esto 
difunto Sr. Diputado Gutierrez de Terán, del cual se di6 podrú vcrifiwrse. Es necrsnrio hacer ver 4 tnles emplca- 
mnta al Jn de esta sesim; y concluida su lectura añadid): dos que, tanto estas COrtcs como las venideras, constan- 

Creo que las Clrtes podr8n pasar este oficio á la CO- 
mision que entiende en este negocia, 6 MILI de que iofor- 1 

temcntc dcfenderiín el úrdcn y la economía, sin los cua- 
1 es no ea posible que jnmks haya Esfrdo. Esta insubor- 

mo lo que tenga Por cnnvenienk, J las Gbrtes resuelvan 
lo que wtirnien más justo Para premtar las virtudes y / 

diuacion, que e6 tan incompatible con la vcrdadcra li- 
bertad, se ha cxtcndido Por toda la Bspaiia, y su cfwto 

méritos de! difunto Sr. Terfm. seria el que jam6s podriRn catableccrse contribucioucs 
&l Sr. SmcRO: Como yo traté de hacer el dia pa- algunas, ni podrian estar cubiertas las necesidades del 

sado una proposicion, y el Sr. Secretario del Despacho : Estado, si nosotros alent&emos semejantes ideas. 
de la Gobcrnacion expresó que el Gobierno pensaba to- 1 Esta medida será tanto m8s necesaria, cunnto quecl 
mar el mismo punto en considcracion para presentar á Ctidito público se creer8 autorizado para aumentar em- 
la de las Córtes una propuesta sobre él, yo abandoné mi : plcados; y B pesar de lo que el Gobierno nos dice, como 
intento Para dejw la iniciativa de ella al Gobierno, en t oste establecimiento 08 independiente del Gobierno y tic 
lo cual se umvinierm tanbien las Córtcs; &&o es lo que / las Cbrtes, mientras no se le d6 una nueva formn, micn- 
pas6; mas lo que ahora ha expuesto el Sr. Secretario del 
Desnacho, no sé si nos puede suministrar los datos soA- ’ 

tras no se le arranque dc las manos dc los empleados, CS 
imposible que los bienes que SC le han entregado sc pou- 

/ i cienks para conocer ii las intenciones del Gobierno 
pueden satisfacer las necesidades de la ad+n.istracion y 
mejora de ella. Yo por mi parte no lo puedo de&, y 
creo que este es un asunto que debe mirarse con mucho 
detenimiento. Porque no valc que UU Secretario del Des- 
pacho diga que cree que el Gobierno ha dc hacer esto, 
pues podria muy bien suceder quo mazana variese de 
sistema: ademti de que tal vez podian mudarse los Se- 
cretarios del Despacho y entrnr otros que pensasen de 
distinto modo y se creyesen autorizados para llenar to- 
dos los empleos que resultasen vaCan&; de lo qnc pro- 
vendria Un aamento de empleados que haria crecer más 
las ncoesfdades de la Nacion, sobre las muchas que ya 
tiene con los actuales. fi cuanto k 1s otra reflcxion del 
Sccrckrio del Despacho de la Gobernacfon, yo he dado 
bastantes pruebas de mi deseo acerca de que las Córtcs 
no SC metan á tratar de otros asuntos que dc aquellos 
para que han sido convocadas: Pero cr& que estando de 
acuerdo e! Qabierno con las Cdrtes sobre la gran necesi- 
dad que hay de tomar esta medida, no seria excederse 
de sus facultades tomarlo en consi’deracion en este mo- 
monto, nsf coma no lo scrfa mirar por el estado en que 
se encuentra eI CrOd?to público, qnc no parece sino que 
los encargados de 6l de lo qnc menos tratan es de con- 
servarlo y fomentarlo. 

gañ en circulacion. Este-es un asunto que debe llamar 
cxtraordinariamentc la atcncion del Gobierno. Nosotros 
nada Podemos hawr en esta parte, nada podemos ha- 
blar: estamos mudos para todos aquellos asuntos que no 
se nos han señalado. Así, pues, los dos comisiones, Ou- 
tendiéndose con el Gobierno, podrian proponer aquello 
que fuese más necesario. 

El Sr. SAIWHO: YO no me acuerdo bien dc Ias CI- 
presiones que dije eldia pasado; Pero yo sé, y todos sa- 
ben, que un sistema cualquiera se puede hacer por una 
simple teoría, y que una reforma no puedo hacerse sino 
en vista de la experiencia. El sistema actual de Hacicn- 
da no se ha planteado todavía: con que mal pucdcn ha- 
berse experimentado sus resultados. 

RI Sr. EZZELETA: Señor, este es un asunto Sa 
concluido, por 10 que mc abstendrb dc hablar sobro él. 
Me limitaró, pues, á la discusion doI articulo. B alga- 
nos Sres. Diputados les ha parecido qU0 la asignacion 
hecha en cl articulo presente & los jefes políticos es ex- 
ccsiva. YO no quiero que SC aumente; pero sí creo qU” 
me serã. fácil demostrar que no solo no son excesivos los 
sueldos que aquí SC sefialan, sino que son dcmasisda- 
mente moderados. Para prueba dc esto basta decir que 
Tas Córtes gcncralcs y extraordinarias pusieron 100.000 
reales 4 los dc primera clase y W.oOo 0 los dc tclcora7 
y yo croo qUO en la actualidad no nos hallamos en ma- 
yor PenUria, ni con más escasez dc dineroquo cutOnccs 
SC hallaron aquellas Córtes, porqao entonces hubo que 
acudir 6 la ley del m5ximum de los sue[dOs, y en la ac- 
tualidad la hemos quitado. Dícese por muchos scfiora 
que solo debe darse 6 los jefes políticos lo necesario. Yo 
digo tambien que solo SC les debe dar ro necesario; l)Cro 
jcómo podremos calcular esta necesidad? Unos creen que 
10 necesario pueden ser 40.000 rs,, otros que 80.000. 
yo mc opongo á la tercera y cuarta clãsc de jefes Polí- 
ticos en cuanto 6 su asignacion , y hay varias razones 
para no hacer esta distincion. Una de Ias principales es 
CLUC el Gobierno tiene que empezar 6 trasradar jcfos Po- 
l$ticos de unns á otras provincias. No hay duda que tie- 
ne la facultad de remover los de una provincia pnnr Pa- 
sarlos 6 otra en que crcn que pueden ser conveuiontcs 
sus ranocimientos; asi SC vcriflcó con cl Sr. TerBn. tr*s- 

El Sr. Conde de TORERO: Apoyo lo que acaba de 
dcdr el Sr. Bocho. Rsta materia es dcmnsiado delica- 
da, sobre todo en el estado cn que se Ka’Ila la Hacienda, 
Para que deje de llamar h atencion de las Córks; y co- 
mo ha expresado el Sr. Secretario del Despacho que cl 
Gobierno tlcne los mismos deseos qnc taa Cbrtcs, no veo 
yo diacuItad cn que las camtilones de Encienda y de 
Mvision del territorio, oyendo al Gobiano, procedan de 
acuerdo en este punto. En cuanto g 10 que ha indicado 
el Sr. Secretario del Despacho de Ia Gobernacion, de que 
podrian nombrarse subd&gados que abrazasen uno, 
dos 6 m8s partidos, ea necesario tener en consi&racion 
que hay provincias que tienen nueve partidos, y en cs- 
tas @mo se ha dc nombrar un solo subd’elegado? Será 
preciso entrar en la cuestion de si son necesarios mk. 
La comisioa de Hacienda creyb que para la capital y su 
partido no se necesitaba de subdelegado, pues siendo el 
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ledándole de Valencia B Barcelona, y creo que seria in- datos que cada uno de los Sres. Diputados, y que ha 
wnwniente sacar á un jefe pUlítico do unn provin- oido la9 observaciones de todos, podr8. designar las ca- 
~1% y Ilcvarlc & otra en donde tuviese menor sueldo pitales dc Espaùa en que convenga por sus cirennstan- 
wigundo. Esto 8e podriu evitar haciendo que la dota- cias que los sueldos de los jefes políticos sean mayores, 
cion de los jefes políticos fuese como la de todos los de- 
W’L~ empleados; cs dwir, que todos tuvieran igual do- 
tncion, y que solo sc hicieran algunas variaciones cn 

I 
é igualarlos en las demas; porque de otro modo, habicn- 
do uua escala de suc!dos, si el Gobierno juzga conve- 

, uiente la trnslacion dc un jefe político B otra proviuria 
cierto y sc8alndo número dc pueblos. La comision dice en que pueda ser más útil por su carácter y conocimicn- 
que discutiendo parte por parte el artículo, las Córtes tos, SC hallari embarazado, y no lo estar& siendo los 
podrinn hacerlo; pero esto seria hacer la discusion intcr- sucldos iguales. DC lo contrario, scmejantc traslacion se 
luinnblc. Para designar los pueblos respecto de los que tcndria por UU castigo, si dc una capital en que uno go- 
tlcbc hacerse alguua variaciou en los sueldos, no crCw zasc 50.000 rs., por ejemplo, se le trasladase b otra de 
que sca necesario meterse en lo8 pormenores de averi- 40.000. Por lo tanto, mi opiuion es que no debe haber 
gunr los precios de aquellas cosas m;îs precisas para la lugar á votar sobre este artículo conforme SC propone, 
vida. h todos es notorio que C%dia, Barcelona, la Coru- y que debe volver ú la comision B fin de que designe las 
UU, Madrid, etc., son pucbl0s cn que lo necesario es mu- , capitales en que convenga que 108 jefes políticos tengan 
cho mis que en Huelva, Orense y otras capitales pequc- mnyorcs sueldos, í: iguale los de las dernka.11 
Zas. gQu6 inconveniente hay, pues, cn que se hubieran Prcguntúsc si el punto se hallaba suficientemente 
puesto do9 clases de asignaciones con respecto á 10s : discutido; y declarado no estarlo, dijo 
pwblos capitales de las provincias? Sc ha dicho que es- El Sr. ROVIRA (como de la comision): Ser& muy 
ta difcrcncia de sueldos cs para formar una escala p0r breve, porque solo trato de manifestar que justamente 
la que 109 jefes políticos vayan subiendo; pero, Señor, el Sr. Ezpelcta ha caido en el escollo que ha pretendido 
yo veo esto supkrfluo. En la parte militar, los caroneles , evitar. S. S. ha creido que con la igualdad en los snel- 
todos i.110 tienen iguales sueldos? Pues ipor qué no 10s dos que ha propuesto, se evita el inconucnicnte 6 per- 
han dc tener 103 jefes políticos? Una de dos: 6 estos em- juicio de que el Gobierno en cierto modo no kngu, accioa 
pleados han seguido carrera, 6 no: si no la han seguido, I para trasladar los jefes políticos de una provincia á otra 
lo mismo son para ellos 40.000 que 50.000 rs.; si aca- de menos sueldo, segun convenga; pero no obstante, 
so hnn seguido carrera y poseen conocimientos que le9 quiere que la comision fije los sueldos que deberán te- 
hagan hombres de mítrito, cl Gobierno cuidará bien dc ner en ciertas y determinadas capitales en que debe ser 
atenderlos en su clase. El otro dia dijo un Sr. Diputado, mayor su doktcion para atender á los mayores @k3t638 y 
conkstando sin duda á lo que yo expres6 acerca de es- al mayor decoro que las circunstancias de las mismm 
t0, que no era menester que los jefes políticos tuviesen reclaman; y siempre vendremos B caer en el uhuo iu- 
un lujo asi8tico para mantener la dignidad del empleo, couveniente, á saber: que si conviene tnsladar lo9 jefes 
porque esto solo imponia á los tontos y mentecatos. Se- políticos dc estas provincias B las de inferior dotWi0n, 
ñor, cuando yo dije que un pueblo no tenia gusto en n0 podrá, hacerse por esta Cawa. Así que la CueStiOll 

obedecer á una persona que no tuviera todos 108apa173t~~s j queda siempre en el mismo, estada, POrqW el rfsm?dio 

correspondientes para manifestar su dignidad, no quise propuesto w satisface, y participrt de loe inconvenientes 
decir ,ue so le9 dèbia asignar una suma que les so& 
SC para vivir con un lujo asihtico. No, Señor; yo mc 
opoudria 6 ello. No desconozco que estos sueldos deber 
salir de los biencs de los particulares, y que todos de- 
seamos pagar lo menos que podamos; pero tambion e+ 
necesario atender ít.que esta WE UO SBB tal que deje B 
los jefes políticos en un estado que, lejos de servir paro 
imponer respetoá In provincia, sirva, por la miseria 6 que 
les rcdwe su asignacion, para exponerlos al desprecie 
de los mismos pueblos. Yo quisiera que para evitar lo: 
inconvcnieatcs que pudieron tener lae grandes asigna- 
naciones, se expresase (ctanto se da para carrua&, tan- 
to para renta, tanto para mesa, etc.: 1). de este moda se 
cvitaria que pensasen on hacer capitsl de:aqueUo que la 
Kacion le9 da corno preciso y necesario. 

Tambien ac dijo, por ejemplo, qus un soldado no 
tenin m8s que 15 6 16 cuartos, y que taI ven &a él de- 
pendin la suerte de nn ejkcito, Seguramente e9to pcue- 
ba ya demasiado; porque si por esa regla noa hubiése- 
mos de gobernar, aun se podrin rebajar su pr& & 10. 
cuartos, y nosotros mismos aquí estaríamos asistidos con 
demasía. h& tambien debemos considerar que á un soIr 
dado que SS k encuentra dormido, en e1túrmi.M de dos 
horas se le pasa por las amas, al paso que yo ueo á mu- 
chos jefes políticos,que 88 duermen y 110 se lee impone 
este ni ningun otro castigo. ER esto hay gran diferen- 
Cin, y está bien compensado el estipendio Mn las pcnn8. 
Así quo yo creo, en vista do todo, que e8k arhtlo debo 
volver B la comision, porque si no, no haremos mBs que 
divagar inútihnew. La comiaion, que reune en aí,rnk 

que se trata de evihw. 
El Sr. ROMERO áLpUEWP.E? hki pwecer es que 

t?sk artículo no debe aprobarse, sino volverse 6 la cami- 
sion para qw fije los sueldos mucho mío bajos, y tan- 
t0 que yo diris: redúcense todos 8 la mitad, y DC~B~ luw 
ble mlis del asunto. La cueation preoe debe. explicame 
por medio de las dos flguras que u8acon el &. 6wco y 
el Sr. Ninistro de La Gobernacion de la Pcnkula: ésta 
diciendo que los paeblos ,. Luego. que vieran & los jefoe 
políticos con toda la pompa> que indica: aw autaridt#l. 
derramarian 1Bgrimas de gozo y gratitud; y aqti, ~JM? 
al, contrario, viendo la pompa q,ue indka el peso de %~à 
tributos, las derramariaaì de dolos y de ~tpngre;. Pregím- 
tase ahora; gquión de estas dos e+eAoreo tiene razon? El 
Sr. Minisko de la Goberuackn se funda en qw lae pne- 
blos darán por bien em@eachX! esti su&ldo8 ea0rbhm- 
tesa, porque hab& recibido de b8 jCíeS titicas hin 
su felicidad ; de manera quo no/ solo 109~ hab& WX& 
le1 estado de pobree, sino que lw hab& heaho ricoe; 
y como todos. esta& rebow& op~rlenti, no, pocùréu 
3I,&308 de agradecer 3 besar equ&aa man09 ben68Wl 
lue habr&n hecho tan partermfoso. milagwl No hegr Wi 
ma ,, dice el Sr. Gssao ; wa felicidad ea imagine8ia.: kì 
lue ueatmente se lea causaria, seria 9~3 desgracia,. he&n- 
io. mwor aquella mioe& de que, tratamoe~ ahoraide 88- 
:arlos; porque no pudiendo e508 jefes poIMcomaonttibuir 
:n Lo4 piacipios ta& camu 88 figure ed t3r. Ehw&miO~ 
ieJ Dospacho 4.10s. pmgresw d8 Lproaperidtdr pilbliasb. 
& exo~@ncis, de 9~ eueldoe aaabacial delacruinsb hka! 
wblos, pwe guivarPa de. estPa~ebp~-6 LNecion~p 
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á aquellos particulares que COLI el sudor de 9n frente lo9 
conservaban y los hacian mayores. Así 108 pueblo3 veu- 
drian diciendo : no Cramos ricos ; pero qnodsndo ahora 
pobres con el pago de sueldos tan escrsivos sefi~lndos B 
loS que así UOS gobiernau, ibendeciremos, ó makkcire- 
mas JU pomposo boato? Porque en verdad , Sefior , iqué 
os lo que hace ahora gran pacte de los jefes pOlíticOS W- 
tnule? LOS jefes politices tienen seguramente sobre sí 
un cargo gravísimo; pero es preciso distinguir Su3 ope- 
raciones. Unas, que sou las que casi únicamente OCU- 
pan en el dia g no pocos. se reducen 6 unn pura mate- 
rialiJad, por lo que pueden llamarse 6 ser COnskkr~~OS 
~110 unos meros jornaleros: otras, grandiosas Y extra- 
ordinarias, pero que han de ser el producta de los couo- 
cimientos m6s sublimes de todo aquello que mire g la 
Iegisiacion, B la política y al fomento directo de la agri- 
cultura, industria y comercio. Y en cuanto á esto, ~6 
cu811tos estamos, jefe3 politices espafioles? En este par- 
ticular considero yo B muchos como aprendices. Hé aquí 
la razon por qué á gran parte de los jefes políticos del 
clia no puedo menos de darlos dos atribuciones, y de 
considerarlos bajo estos dou aspectos. 

En cuanto á la primera operacion los reputo jorna- 
leros, y en cuanta (1 la segunda aprendices. Y ihctios 
de dar 8 unos aprendices de oficio tan extraordinario lo 
mismo que les daríamos cuando ya fuesen maestros? IMa 
cs la primera razon de justicia, que no debe perdcrsc de 
visto en la regulacion de los sueldos. En cualquier des- 
tino ú oficio, sea alto 6 bajo, si un hombre entrase á ser 
aprendiz, ;aspirsria á que no solo se le mantuviese y 
rnsefinse , sino g que se le diese lo mismo que cuando 
ya fuese maestro? Si un pasante de abogado fuese ú un 
bufete, y sin haber saludado siquiera un pmceso, dijese 
B PU maestro: ctVd. no solo ha de mantenerme, sino que 
Ira de darme cuanto gana,,, iqué le diriaéste? Volvamos 
ahora B recorrer, aunque no tan dc prisa, las dos ope- 
raciones. La primera 06 quC m6s SC reduce que B la ma- 
twialidad de abrir el correo, mandar comunicar las úr- 
denes que lleva, recibir los avisos, enviarlos al Gobicr- 
no, y ser para con 61 un conducto de comunicacion de 
los ayuntsmientos y de las Diputaciones provinciales? 
iHay en esto m8s que materialidad? ¿IIay más quo flr- 
mar sentado en su silla, y mandar, climprímansc, pu- 
blíquensc, circúlcnse;~~ si vienen recibos, cljúntense B 103 
antecedentes;» si viene el correo, ((avísese el recibo?l) 
Hí! aquí la primera ocupacion de los jefes políticos: va- 
mos 6 la segunda. Agricult~a: ide qué fomento y pro- 
gresos eres susceptible en mi provincia? Indwttia: iqu6 
fAbricas tenernos, y qué medios hay para elevarlas á su 
mayor altura? Comcrn’o: iquí? primeras materias hay, 
quí! forma3 reciben, y qué relaciones tienen con las de- 
mks provincias y naciones, así Por tierra como por mar? 
La agricultura exige grandes conocimientos de todos 103 
terrenos y manera de beneficiarlos; exige un constante 
eatudio de losagrónomos y hombres shbios sobre el mismo 
terreno. La industria requiere una vasta instruccion so- 
bro los progresos y la altura B que se hs elevado cn mu- 
chos paises, como Inglaterra y aun la China; requiero Ia 
Ciencia dc conducir y perfeccionar las mAquinas, y sobre 
todo la Polítika 6 arte de disponer los Animos paraque, pro- 
porcionando trabajo á los que queden sin 61, las reciban de 
Inodo que no las quemen como en Alcoy. Es imposible 
Proteger el comercio sin estar al corriente de todas las 
relaciones mercantiles, y ocuparse de ellas como nn pa- 
dre de familia se ocupa de la felicidad de sus hijos. Y 
en cuanto 5 la legislacion y B la política, á este ark tan 
difhil de gobernar los pueblos, y gobernarloe CP UL~SS 
- . 

circunst.ancias como las prewntcs del tr&nsito de la c3- 
clavitud B la libertad , iCU”ntos conocimiento3 y q& 
consumada prudencia no se necesita? Y la mayor parte 
de nuestros jef(>s políticos ison por ventura mawtros cn 
todos estos puntos? ¿Qué cátedras de derecho, de potíti- 
ca y de economía han cursado? iQu& proyectos para ~1 
adelantamieuto de todos estos ramos han presrntado :lI 
Gobierno, y cu8lcs son los que Aetc 1~ ndoptado de s113 
rcsultns? La fortuna nuestra es que esta obligacion da 
proyectos para la prosperidad pública es tnmbicn, SP- 
gun cl reglamento, de las Diputaciones provinciales y 
ayuntamientos. 

En cl din, pues, lo que mlí3 ocupa A gron pnrte de 
nuestros jrfes políticos es la primera parte; y por consi- 
guiente, vienen 6 srr unos meros jornnleros ii operarios. 
pues no esti reducida esta parte más que ;í mati~riali~lad 
pura. Aunque en cuanto á Ia segunda parte no hay cl 
mismo materialismo, tampoco hay espiritualismo, por- 
que se ignoran por 103 m63 los conocimientos que se IIP- 
cesitan. iQu6 queda, pucs. do grandioso y apreciable en 
estos ernplcsdos? Les quedan, sí, otras funciones. y cllas 
los ocupan altamente 6 titulo de prrtcnecerles cl gobicr- 
no interior político de las provincias; los quctlan las re- 

clnmucioncs vcrbnlcs correspondientes 4 los alcaldes pe- 
dáueos y jueces de primera instancia, y le3 quedan las 
quejas, tanto de los pueblos como de los particulares, 
que vienen en apelacion á su gobierno político. Y esto, 
que es lo que menos dcbia ocuparlos si no extcndiescIl 
sus facultades ir lo que correspoudc 6 otros funcionilrios, 
ipodrk servir de fundamento parn dar mayor importan- 
cia ni sueldos tan exorbiL?ntes á los jefes políticos? 

Si, pues, oste CY un ctnplco, Scilor, que cn 109 pri- 
meros anos no se dcscmpeb bien porque no hay IOS CO- 
nocimientos necesarios, y porque no está reglamentado 

Cn cuanto & las calidades do 103 que le sirvan como no3 
conviene, es claro que no puede presentarse como un 
Dbjeto de gozo y do IBgrimas de gratitud In opulencia 
de los más que le obtengan; porque es una nueva car- 
rera aun para la mayor parte de los letrados, y no puo- 
Ien, si CS mucho el sueldo, ganarle, ni dejnr de presen- 
tarse 6 los pueblos segun dijo el Sr. Gasco, como un 
jbjcto de dolor y de Ugrimas de sangre. Pero 3uponga- 
nos ahora que no es nueva esta carrera, y que así como 
Ly poCos, hay muchos veteranos cn ella muy h propó- 
gito para dar á los demhs igual felicidad que la que le3 
lamos. El sueldo que tenis el jefe político de cada uns 
ir: las cuatro provincias que en cl dia SC han dividido 
!n otras cuatro menores, era de 100.000 rs.: ya, Puos, 
pe cl trabajo de uno se ha rcpnrtido entre cuatro, re- 
?ártase, Sefior, tambien el sueldo. Vaya por la misma 
:azon otra gran economia. Habia ocho empleado3, por 
ejemplo, cn la secretaría de una gran provincia grande: 
ihora eati dividida en cuatro provincias; vayan, pues, 
i cada provincia dos dc estos empleados. So poadera 
nucho que estos empleados han de hacer un papel bri- 
lante, porque todo cl gobierno superior político nada 
uenos ha de estar en sus manos: y siendo esto a9j* ino 
lan de presentarse, SC dice, cou aquella pomposa exk- 
:ioridad que infunde respeto y trae h8cia sí la obedien- 
:ia conveniente 6, las autoridades? Y icómo ha de Wnci- 
liarse esto, si no les damos un sueldo como el que so 
propone? Pues qué, estos empleados públicos, $an de 
;er menos que todos los de los demhs ramos? Pue9 qué, 
ylo est4u ahi esos decretos de las Cbrtes do los aDos l:I 
y 14, que hablando de los secretarios de los gobiernos 
políticos, dispusieron que tuvierandesde 156 40.000 ~3 
y hablando de los jcfea politiwg previuieron gue Pa- 
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sen dc 50 á 100.0009 ;,Cómo, pues, nos drsentcndcmo: 
do esto? Pero rsos decretos. pregunto, idc que jcfcs po- 
líticos hablnron? $0 hablaron de esos que servian er 
provincias que ahora SC han dividido en cuatro? Y eso: 
mismos decretos que scfialaron unos sueldos tan cscau- 
dalosos como 100.000 rs., ino dijeron que por cntoncci 
quctlasen rctlucidos B 40. OOO? Pues si estos mismos dc- 
crctos fijaron en 40.000 cl miximum por ser las cir- 
cunstancias críticas y la penuria del Estado extrema; s 
estos mismos dccrctos, hablando de jefes políticos dc 
tantas atenciones y dc una cxtcnsion tnn prodigiosa co- 
mo los de lns proviucias divididas ahora en cuatro, loe 
redujeron a 40.000 rs., nosotros ipor que no hemos de 
hacer las mismas rcduccioncs? Si SC preguntase por quí 
no se hacen en todos los ramos, respondo que aqui esth 
cl yerro. Pero porqur no se hagan CII todos, jno las hc- 
mos tlc hacer cn este? Pa que tuvimos la gcncrosidad de 
alzar cl mkximum, si cou esta palabra honramos á tal 
alzotnicnto, ;hcmos do enmendar ahora el yerro con otro 
yerro? Ahora SC 110s prrsent.aa estos jcfcs políticos; sf 
nos prrscntan de un modo difcrcntc del que RC 11~1 prc- 
scntatlo sic!mpre A las Córtcs; Sc nos prcscrtiin c11 cir- 
cunstancias tan críticas, que por f;llta dc dinero tiene 
que morir la Patria, si cn sus magnbnimos rcprcscntan- 
trs no halla recursos: y iserá modo de hallarlos la cho- 
cante asignacion dc estos sueldos? 

Cuando SC trata dc saber cl sueldo que corresponde 
6 Un destino se debe akndcr, lo primero, 5 lo que cues- 
ta adquirir y practicar los conocimientos nrccsarios h 
su buen desempeño; y lo segundo, á lo que vale 6 apro- 
vecha B los que han de pagarle. Estas dos reglas no cs- 
tuvieron desatendidas seguramente del todo con los ma- 
gistrados, ni menos la importancia dc conciliarse cl res- 
peto y librarse de los ataques de la necesidad, hastn el 
alio pasndo, que cobraban de 18 R 20.000 rs. los de las 
Audiencias y Chancillerias, porque ~onellosse mantcnian 
sin mezquindad y eran por la mayor parte inacccsiblcs 
al soborno nada menos que en la aplicacion do las lc- 
ycs, que ce decir en la dccision dc la hacienda, de In 
vida y de la honra de los ciudadnnos : i por quE , pues, 
no deberemos esperar con este sueldo lo mismo dc los 
jefes políticos? iPor qué no habian de mantener ese gé- 
nero de pompa y boato exterior que han mantenido los 
magistrados? i,Por quó no han de descmpcnar sus dcsti- 
nos con la justifkacion y dcsintcres que clios? ;,Por qu¿ 

no han de quedar bien recompensados sus trnbajos y los 
gastos que pudieron hacer en su carrera, cuando lo estaban 
los de los magistrados, cuya carrera es dc muchos mas 
y mús costosos estudios? Si SC dice que los magistrados 
tienen desde cl alío pasado más sueldo, se rrspondc otra 
vez que el levantamiento del maximum fue la causa. 
Los magistrados al fln tienen que estar cn grandes po- 
blaciones, tienen que competir con hacendados muy 
grandes, tienen que estar al lado de esos Obispos millo- 
uarioa; y estos jefes poiíticos no siempre ni cn todos los 
pueblos han de hallar tales competidores. Veinte mil 
reales supongo yo que son 10s que seasignená cadajcfc 
político de esas provincias pequeiias en que SC han divi- 
dido las grandes: no mc Ajo en ninguna, sea Teruel, 
Villafranca, Palencia 6 Calatayud. Un jefa politice con 
20.000 rs. cobrados de primera mnno, donde su in- 
fluencia ha de hacer que sea el primer pagado dc Teso- 
rería, comp8rese con los hacendados mayores de aque- 
llos pueblos; tiquese la cuenta, y se ver% que acaso Bs- 
ks, deepues de tantos trabnjos, despues de tantos sustos, 
ai llueve, si no llueve, ei se mueve el cierzo, si viene el 
solano, si apedrea, no sacan llquidos los aO,ogO ~II, 81, 

pues, rn cst.03 pwhlos los haccndndos de esta clase, sin 
cmbnrgo de tautos apuros y da sacar esta cantidad 5 
duras penas, son 10s primeros papeles, los 0rCculos y 
los ídolos dc todos , iqué no seran estos jcfcs político3 

con uu sueldo tnn limpio del mismo tamaño? Los hnccn- 
dados, SC dirb, t.icnen más relaciones, porque tienen 
mas dcpcndicntcs; pero ;cuantas mas relaciones y cuún- 
tos más depcndirntcs no tcndra un jefe político? Dcpcn- 
dicutcs son t.odos los habitantes dc su provincia; dcpcn- 
dicntcs, porque en las quejns los ha de oir; dcpendien- 
dientes, porque cu las proridencias dirigidas h In pros- 
peridad pública ha dc tcncr su parte ; dependientes, 
porque cuando vaya a un pueblo prcsidirk cl nyunta- 
miento, y 011 caso de cmpatc tcndri voto; dcpcndicntes, 
porque cunndo haya dudas cu las clccciones tic oficios 

municipales, dcbc resolverlas; dcpcndicntcs, cn fin, por- 
que con sus informes puede hacer la fortuna 6 la dcs- 
gracia dc casi todos. Lo que siendo asi, irluu haccwl:~h 
puede igualarle cn relaciones y depcndencins, si quic- 
re agregar m6s motivos dc poder h sus 20.000 rs.? 

Para los jefes de les provincias dc cuarta clasc bas- 
tan, Scllor, 20.000 rs., y así proporcionalmcutc parn 
los demás y sus sccrctnrías. Aunque sean todos tan din- 

nos como nlgunos pocos dc los actuales, basta cstc sueldo 
por primera entrada: no por tener m6s serán miîs rcs- 
pctados y obcdccidos: el rcspcto y la obedicncin 5 los 
resplandores son cfímcros y pasajeros; los s8lidos y per- 
mancntes son cl tributo debido h la sabiduría y ú. lns 
virtudes ben8flcas que ejercita el hombre, sin esos bor- 
dados ni esos sombrcroncs que insultan y SC dcsprccinn 
cuando todo el boato y la pompa quedan cu cxtcriori- 
dades, sin haber renlmcntc otra cosa que lo que valiera 
mki que no viésemos en algunos. 

Así que insisto cn que no SC nprucbc el artículo, y 
vuelva 6 la comision pnra que regule los sueldos y gas- 
tos por muy difcrentcs principios. 1) 

Declaróse ol punto suilcientcmcntc discutido, y cl 
srtículo fué desaprobado, no habiendo sido nominal la 
voiacion, como pidi cl Sr. Diaz Morales. 

En su consecuencin, presentó cl Sr. Conde dc Torc- 
no la siguiente proposicion, que f& aprobada: 

«Que pase cl art. 21 a las dos comisiones reunidas 
le Division del territorio y de Hacienda, para que, oyon- 
lo al Gobierno, Ic presenten dc nuevo 6 las Cortes. 1) 

Aprobóse tambien sin discusion cl art. 22, que decia 
X3í: 

ccArt. 22. Hasta que SC nrrtglc dcflnitivamentc la 
Xirision política dc las provincias, y mientras las Cúrtca 
ao dispusicrcn otra cosn, continuará la division judicial 
luc cxistc nctunlmcntc para las Audiencias, cou arrcglo 
i lo mnndado cn cl dccrcto de 9 dc Octubre dc 1812. 

chrt. 23. E:l Gobierno pondrh cn cjecucion cstc dc- 
:roto cn cl tiempo y Parma que crea mas convcnicntc. 11 

Cpusióronse algunos Yrcs. Diputados a la aprobacion 
lo este artículo por creerlo inútil y aun perjudicial: in- 
itil, porque decir nl Gobierno que pUSiesC cn cjecucion 
:l presente decrete cuando lo tuviese por conveniente, 

IO cra decirle nada, pues que se lc dijese 6 dejase de 
lccírselc. lo harin así; y perjudicial, Porque podria ser 
nuy peligroso el dejar á su arbitrio el ponerlo en eje- 
:ucion cuando gustase hacerlo: y aSí opinaron que 6 se 
uprimicsc, 6 caso de decirse algo al Gobierno sobre esto, 
‘uese que inmediatamente lo pusiera en ejecucion. 

El Sr. Corlk, fundado en lo que dispone el art. 334 
le la Conetitucion, que manda que el dla 1.’ de Mano 
le cada ab0 wth teunl$8e kie DipUkWíOnw provino& 
ee do la Peplnsula, Ow’d necerario Puo gqUblese uw 
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&,olute celeridad en la ejecucion de este decreto. de 
suerte ~lue las Diputaciones de Ins provinci:tsnucramclltc 
creadas pudiesen estar reunidas parU cl citado diu. 1.’ tic 
Marzo do 1822; mas SC ruanifcstó que esto tul voz serin 
imposible se vcrif3ciLse; y por otra parte, el Lir. Sccrcta- 
rio del Despacho dc la Guerra, que SC hallaba prcscntc, 

manifestando las grandes dificultades que pudiera ofre- 
ccr In cjecuciou de esta ley, pidiú que SC oyese al GO- 

bierno antes de resolver sobre este punto. Eu vista de 
estas observaciones, y reconociendo la comision no ser 
absolutamente necesario el artículo, lo retiró, y terminó 
la discusion del proyecto, excepto en las partes del mis- 
mo que habian quedado pendientes. 

En seguida tom6 In palabra y dijo 
El Sr. CLEmNCIN: KO habiendo tenido las C6rtes 

á bieu aprobar cl artículo en que SC estnblcciau las difc- 
rentes clases de provincias, ir cuyo artículo acompaimba 
cl estado de poblacion para el arreglo de que SC trata, 
falta cn el proyecto de ley un punto muy esencial que 
resolver, 6 saber: qu6 censo ha dc regir para la elcccion 
dc Diputados i Cbrtes en lo sucesivo desde el aho 1824. 
E:s por demás rccomcndar a las Cúrtes este nrgocio. x 
consecutbncin, la couMon ha creido necesario aiiodir al 
proyecto de ley cl siguicntc artículo que somete a la dc- 
libcrncion da las Cortes.)) 

Lo leyb, y cs el siguiente: 
Qara la elcccion dc Diputados de CGrtcs que han dc 

concurrir ¿í la legislatura do1 aùo 1821, regirá ya el 
censo dc poblacion que se srìinla 6 cada una de las pro- 
vincias en cl estado núm. 2.” (I’kzse Za sesioa del 18). 
que acompatia al presente decreto, dcspuca de rectifica- 
Carlo con arreglo a las resolucionca de las Córtes sobre 
esta materia. I) 

Conviniendo el Sr. M~scoso en lo esencial que era el 
determinar que censo deberia regir para la clcccion de 
Diputados h C6rtes cn lo sucesivo, crcyú que el artícu- 
lo 30 dc la Constitucion rcsistia que SC adoptase lo que 
proponía ta Cornision, puw dccia la Constitucion que do- 
bcrin servir cl censo de 17’97 hasta que SC hiciese otro 
nuevo. 

Contostó CI Sr. Ckmelecin que era una gran verdad 
lo que decia cl Sr. bloscoso; pero que era imposible que 
pudiese servir dicho censo, porque SC hallaba sumamente 
inexacto, y que guhíntlose por 61, qucdaria una parte 
muy considerable de españoles sin representacion, lo 
cunl so oponia tambicn ii In misma Constitucion. 

Declarado cl punto suficientemente discutido, mani- 
fcst8 de nuevo el Sr. Boscoso que estaba tau conforme 
con 1s comision cu que era inexacto cl ccn90 de 1707, 
que llabia sido cl primero que habia hecho proposicion 
cn el primer período de las scsioncs de la presente dipu- 
tacion gcncral para que sc formasc un nuevo censo; y 
para votar con acierto, prcguntb si se babia formado cl 
censoquc propouin la comision, dcspucs de publicada 
la Coustitucion. 

Contcstólc cl Sr. Cle~nneMn que no solo SC habia for- 
mado despues de publicada la Constitucion, sino muy 
rccicntemcntc, pues cl Gobierno lo habia remitido 6 las 
Córtes en cl mes dc Marzo 6 Abril de este año, y que 
para su formacion se habian procurado reunir los datos 
mks seguros, y sobre todo, hsbia sido formado por el 
Gobierno, que es cl juez en esta pnrtc y cl único que 
podia hacerlo; y así que estaba salvado cl escrúpulo del 
Sr. ~~OSCOSO, pues el art. 30 dc la Constitucion decia que 
rigiese cl censo dc 1’7V7 ehasta que pudiese hacerse 
otro nuovo,~~ y ya estaba hecho. 

Pueetc B votacion el articulo adfoionel presentado 
$r la copz1e~on, qoedb aprobado, . 

Prescntú cl Sr. Traver una adicion al art. 14 del 
luwyccto, reducida R que dcspucs dc las palabras ckj& 
k)olítico,j) se aiiadiesc cc y demas alttoridadcs rcspcctivas. 1) 

Despues dc una ligera coutcstacion sobro si poliria 
resolverse en cl acto In precedente adiciou, 6 si d&e:rin 

pnsarsc primero á la comision. lcidos 109 nrtículos del 
Rcglamcnto relativos S. cstc punto, so acortl6 por último 
luc la adiciou pasasc H informe de In comision. 

No se admitió á discusion otra clel Sr. Cortis al nr- 
tículo 16, Itì cualdccia así: 

ctl’ido que ;í los tres puntos h que SP rcduwn 10s in- 
bruws que el Gobierno debe pedir 4 las Diputariollw 
provinciales, 9c anadan estas palabras: uy todo cwmto 
se les ofrezca sobre la division ya practicada, pnr;l que 
SC rcctifiquc en lo sucesivo. 0 

Sc admitid y maudú, pnsar it la cotnision de Divisioll 
Icl territorio, otra del Sr. Castrillo, couccbidu cn los si- 
guicntea tkminos: 

oPido Ií las Córtes SC ocupcu cxclusivaml~nte cu la 
asignacion de los suclclos dc los jrfcs políticos. y ;í Io 
mk de les de sus srcrctarios, dcjn~~do H aqwllo9 VI 
rlombrnmicnto y 9eiml:unic~nto do sucltloa tic los ulicia- 
les, cscribicntcs y tlcm:is subalteruos , con 1:~ rcsp~ms:i- 
bilidad corrcspontlicutc. 0 

El Sr. Olivcr prcscutó las siguicntrs: 
c~Primcra. Que cn cada Yccrctnrín dc las Diputacio- 

nes provinciales se agrcguc un oflcial contador, eurw- 
pdo del ramo de cuentas, cuyo rxúrucu y :~prol)acion 
por la Constitucion y dccrotos de CJrtcs estiín it cargo tlc 
las mismas Diputaciones, con sueltlo igunl al que cI1 Cl 
dictitmcn de la comision SC propone para cl oficial pri- 
mero de las secretarias rcapcctivas. 

Segunda. Que se suprinlan todas las contadurías de 
propios y arbitrios, y cuantos empleos hoy dependan tic 
ollas, y SC desempeñan 911s funciones por cl oficial con- 
tador de cada secretaría de Diputacion provincial, oh- 
scrvando las instrucciones que forme cl Gobierno, oJ’(kn- 
lo ú las Diputaciones provincialcs , para cl mas expcdi- 
to, exacto y cconbmico desempeño de la contabilidad do 
[os propios y arbitrios de los pueblos. 

Tercera. El Gobierno proveer8 todos los cmploos de 
las sccret,arias en los emplcadoa existentes y Cesante9 
:on sueldo, que tengan la aptitud y circunstancias que 
previenen los decretos de Córtcs. 

Cuarta. Que SC diga al Gobierno que con arreglo 5 
la nueva division territorial aprobada cn la parte politt- 
:a , proponga 5 las Córtes lo que tenga por convonientc 
oara cl arreglo de la parte administrativa 6 divisiou do! 
sistema de la administracion de la Hacienda pública, (Io 
nodo que pueda dcscmpcfiarsc con exactitud y eco- 
nomía. u 

Habiéndose indicado que estas cran unas verdaderas 
proposiciones que debian considerarso como lcida9 Por 
primera vez, dijo 

RI Sr. OLIVER: Seìior, la division del territorio 
:spañoi no debe ser tau matorial que se crea qu(: es? 
:educida á formar líricas sobre cl mapa; para esto soria 
mteramentc inútil haber pasado el art. 21 i las comi- 
diones, y de nada serviria tampoco este proyecto de do- 
crcto. Mas yo preguntaria, si cstuvicsc aquí el Secreta- 
TiO de la Gobernacion de la Península, si conocia al@- 
na division que se hubiese hecho CII nacion algu~la, que 
estuvicsc reducida al solo concepto dc esta division 
material. Mas diré, y con esto co~~t&.o al Sr. ‘kaver: 
el art. 11 de la Constitucion dice que la division que 3o 
haga udebe Ber la rnfu conveniente. n LCómo podrán 1~ 
Córtee decir que han hecho la divisloa 1~6s oonvenienk? 
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si nO SC tmta de arreglarla scgun la mayor convcnien- que las representaciones dc la Diputacion provincial, 
cia do los pueblos, para que puedan ser birn gobernados Consulado y dc cualquiera ótrn corporacion 6 particular 
y con pocos @lstos, esto es, con ccollomí:l? i,QUC cp esto, i de las islas Canarias wbre esta materia, pasen fr la cor- 
ScilOr? i,QUG divkion es rsta? YO siento que (!l Secretario rcspondienk comision, bien se hallen en la secretaría 
tic la üobcrnacion 110 csti presente Para que me instru- I de la diputaciou pcrmancnte 6 en la de las CGrtes ex- 
YCSC Cn CstC punto; porque y0 confieso nuovamcnt.0 que traordinarias, para que impuestas en las razones 0n que 
cn cuanto hc visto pract.icado, ya en España cn ticmp0 fundan sus prctensioncs, prcsentc su dictámen al Con- 
clcl Gobierno intruso, ya eu la Francia, ya en otros Pa;- gres0 con arreglo al rnhrito que dc ellas resulte. 1) 
sos, todos han organizado lss tlikwutcs autoridades al I El Sr. Secretario ~lledrnna manifcstú que en la Secrc- 
ticrnpo dc dividir cl territorio, pues sin esto sc!ría (10 taría dc las Cúrtcs no hnbi:r nada dctcnido que tuvicsc 
poca convcnicncia la division. Y sin saber cúmo qurrla relaciou con cl contenido de esta proposicion. Replicb cl 
12 admiriistraciori , ;,;i quó vienen todos csns artícuros del Sr. li’chemwia que como no 6c hacia mtirito alguno dc las 
dccrcto que hemos discutid07 Yo no creo que esta divi- wclamacioncs de las islas Canarias, cn don& h:tbian 
sion cl&a scrgcom6trina, ni que no deba :tcndcrse cuanto producido los más funestos resultados las disl>osicioncs 
hc dicho. Las Córtcs juzgarán lo más conveniente. La sobre aranceles, rcclamacioncs qut: eran positivas, no 
Constitucioll, repito, dice dioision comcuieizte; y en ot.ro llodian los Diputados de aqucll:~s islas m(ws de cstra- 
articulo dice igualmcntc que, heclla la divisiou, las Ctír- iiar cl silencio que sobre ello observaban; atlcmk de que 
ks dctcrminarhn cómo han de quedar las Diputaciones SC Itnbia qwjado tambicn dc ello ti S. SS. cl comisiona- 
llrovinciales cn úrdcu á sus indivíduos, si serán más 6 do dc Santa Cruz de Tcncrik que SC halli~ba cn esta ca- 
mcuos en número. Si nosotros, pues, no entramos en pital. hlanifcstó cl Sr. Nartisez de tu Rusa, como sccrc- 
rstc conocimiento, jcómo podremos decir que hemos hc- tnrio de la diputaciou pcrmnncut~, que las rcclamacio- 
cho la division como manda Ia Constitucion? Es uua de ues que habian llegado & &sta SC habian pasado L la co- 
Ias primeras atribuciones, y una obligacion esencial de mision; y cl 8r. )a&iol<t, indivíduo de ásta, mauifcsM 
las Diputaciones Provinciales, conocer cl estado de los tambicn que en efecto ya las habia recibido. EI] su con- 
l~ucblos para que scan bien administrados; y para esto secuencia, los autores de la proposicion la retiraron co- 
necesitan tcncr un conocimiento oxacto de sus propios y mo no necesaria. 
arbitrios, sin cl cual no pueden hacer que haya un bueu I 
manejo en sus ncgocios. iCómo dejaremos, pues, de or- 
ganizar ahora como conviene sus secretarías? i,Hcmos En seguida SC ley6 cl siguicntc oficio del Yccrctitrio 
de dejar dc llenar el objeto de la Constitucion? Yo creo ’ del Despacho de la Gobernacion de la Península, su fc- 
que serin una extravagancia que cl primer decreto de cha 21 del presente mes: 
division del territorio SC hubicsc dado sin que entrasen ctExcmos. Sres.: Lurgo que llcgú á noticin del Rey 
cn ól todas las partes que deben eutrar á componerlo, y el fallecimiento del Diputado cn Córtcs D. Jo& María 
si no SC quitasen todas las dudas que podrian ofrecerse: Guticrrez de Teriìn, individuo que cm dc la diputacion 
till es cl cómo deben quedar los intendentes. Yo mismo ! permanente, cuyos buenos servicios en los gobiernos 
me arrcpentiria de haber votado en fnvor de los artícu- ; políticos de Valencia y Cataluila, que desempcilb antes 
los que SC han aprobado, si SC dejara tí la Kaciou espa- , de ser llamado 6 las funciones legislativas, fueron tnn 
iiola en la inccrtidumbrc de que los actunles legislado- aceptos 6 su Real persona como beneficiosos y gratos d 
res no han entrado en todos los elementos de una buena las mismas provincias, pensó proponer á las C6rtcs que 
division. h cstc fiu presento mis indicaciones 6 adicio- se rcmuuernscn, llamando la atencion h8cin su familia 
nes, y los fundamentos en que las apoyo, de todo lo que desvalida, por no tener asignada viudedad cl cargo que 
resulta Ia conveniencia pkblica, que suplico á las Córtes al fallecer obtcnia este Diputado. Ninguna ocasion ha 
tengan prescntc. crcido S. M. más oportuna que la prcscntc, cu que SI: 

Ha Ilcgado el momento dc proporcionar B la h’acion trata do arreglar kas dotaciones dc los jcfcs políticos, Para 
cql>ailola todas las vcutajas de un buen gobierno, que indicar que se tornase cn considcrnciou cstc punto; y 
consiskn cn que la ndministracion del Estado tenga todn mc eucarga mnniflcstar A las Córtcs que c0n pnrticula- 
1:~ cxlwdicion ucccsnria, y que esto sc haga con In po- ridad le impulsan á hacerlo, entre otras rccomenùal~lcz; 
siblc: economía. A cstc fin SC dirigen mis indicncioncs, I prendas que Terán descubricí cn todo cl curso dc su vi- 
que Para uo molcsbw más !I las Córtcs, suplico pasen ú , da pública, su desinterés, de que di6 tan notable pruc- 
las comisiones parn que las examinen como correspon- 1 ba B su cutrnda en cl Congrrso, rehusando cl sueldo tic 
tic. hli intcncion cs el que se consiga cl mayor acierto, 1 ioo.ooo rs. vn. por los 40.000 que disfrukrn por sus 
y así lo declaro 6 la faz de la Kacion y del mundo cntc- ¡ dietas los Diputados; y sns ímprobas tartas cn Iris dos 
ro. Lus comisiones, pues. verán si ellas son de las ntri- 1 provincins que administró cou integridad y siWular 
bucioucs de las Córtes extraordinarias, y si son de In / aciertO cn circunstancias críticas, lo qu0 tuvo no Poca 
conveniencia que yo creo. No es decir esto que las influencia en cl quebrantamiento de su salud. S. M. s0 
aprueben: yo mismo, autor de ellas, soy el quedescon- promete que las Córtes, testigos de su dcsvclo en cum- 
iìo mas dc haber acertado, l)orque conozco la insuficien- plir tos deberes de Diputado, darkn á la recomendncion 
cia dc mis alcances; pero las he hecho para tranquilizar que les dirige, por su diligencia en desempeñar las atri- 
mi couciencia, persuadido de su interés: las Cdrtcs ha- buciones de magistrado, todo cl valor debido Para dc- 
rsn dc cllas cl uso que cstimcn rnk conveniente. 1) terminar la recompensa que los apuros del Estado cOn- 

Admitidas ú. discusion, SC mandaron pasar <t las co- / sieut.an couccdcr h su familin, á fin de que el Premio 
misiones reunidas. I dado k cstc Ael y celoso servidor de la Hacion ydcl Rey 

aliente b sus hijos en la imitacion de las VirtUdCS quC 10 
Los Sres. Cabezas y Echeverrín prcscntarou la si- ! distinguieron, y estimule ~5 los demás á prestar SUS IU- 

Wlicntc proposicion: / c(‘s y esfuerzos, y si es necesario á sacrificar su vidn Por 
~clIal.kntlosc rcl’artitlo cl informe dc la comisiou / una Patria y nn Monarca que pagan rccouocidos los nic- 

:ICcrca dc 18 reforma rlc arancclcs, pcdinios N las Cdírks ; rccimicntos de un sábio patriotismo. )) 



86-L as DE OCTI~I~PE DE 1831. 

h propuesta del Sr. Cala¿raan sc acordó que cstc OA- 
eio pasaso ä u11i3 comisioa especial, para la cual fueron 
uombrndos los 

Sres. Calatrava. 
Conde dc Toreno. 
Mortincz dc In Rosa. 
K.amircz (D. Josí: Miqxl). 
Murpby . 

Anunció cl Sr. Prasidenle que mañaua SC continua- 
ria la discusiou del proyîcto de dccrcto orginico de la 
Milicia Xacional activa, y sc daria priucipio ir la dc los 
proyectos de dccrcto relativos á la reforma del arencel 
general. 

Sc Icvantó la scsion. 
! 


	Acta siguiente: 


